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NOTAS CRITICAS

ALfONSO ALVAREZ VILLAR

Haciendo uso de la invitacibn de esta Ravle-
Ts, me he permitido emitir en sus páginas las
opinionea que, como estudiante de Filosoffa,
eoatengo acerca de la reforma de la enaePianza
de esta especialidad en laa Facultades eapa1lo-
las de Letras. Alguna de estaa opinionea la ma-
ni%atk ya en nn proyecto que, de acuerdo con
una Comiaión de compageroa mfos de curao,
presentamos el atio pasado a nueatro Decano,
pero hoy quiaiera en estas páginaa completar y
analizar lo que entonces no fué más que un
simple eequema.

Nadie cxea, ain embargo, que m^ voy a limi-
tar a proponer aquí una mera reform^a de la
Enseñanza Univeraitaria en su aspecto filosó-
bco. Porque, si el Bachillerato y las carreraa
de Univereidad {y esto ea tan obvio que no ne-
cesita demoatración) forman un todo nnitario
en el que no sería eflcaz ninguna reforma nni-
later^l, esto ae evidencia en mayor cuantía en
lo que ae reflere a la formacibn ^fllosófica pre y
post-univereitaria.

Ahora bien, que la ensePianza de la Filoso-
41a, durante loa tres afíoa que la vigente Ley
de PnaeSanza Media dispone, presenta un gra-
do elevadfsimo de imperfección, es algo qne ae
palpa con las manos por muy poco que ee con-
aidere el problema. Y nada más convincente
para averiguar hasta qué punto eato es una rea-
lidad, qne ir conaiderando el concepto de la Fi-
losofia con que queda tarada toda la existen-
cia del eatudiante que acaba de aprobar la Re-
válida. De mil muchachos o mnchachas, en efec-
to, novecientos noventa y nueve vendrían a de-
eirnos que la Filosoffa no es máe que un rom-
peeabezaa gramatical vacfo de todo contenido
humano, y que su historia no es otra cosa que
la snceaión de ideaa estrafalarias y contradic-
toriaa entre sf, que unos cnantoa deaocnpados
cubiletearon en aus ratos de ocio. Expreaarían,
en suma, la creencia del ciudadano medio es-
pañol que hace más de treinta aflos condensa-
ron los labios del Rey Alfonso XIII ante el

Don Aa.vortso Ar.venn2 VIr.I.err es estauliante de
Fllosofía. Especialmente interesado por los
problemae de or,qanizaeión, tuvo una tintenxa
partici..pac{6n en el reciente Conqreso Nacinnal
cle F,studiantes. Colabora cn revistas universi-
t u riu n.

fllŭaofo Unamuno en la pregunta que es todo
un simbolo nacional: ^^i,Uated también vive del
camelo?". Pero cometeríamoa la más grande
de las injusticias si hiciésemos el menor repro-
che a los bachi4leres y ciudadanos en general
que mantienen una postura tan abaurda ante
la Filoaoffa. El origeu de eata actitud debemos
buacarlo más bien en esa visión des8gurada y
caricatureaca que los textos 8losbftcos del Ba-
chillerato han ido inculcando año tras año en
las mentes de los estudiantes. Visibn des8gura-
da, porque la Filoaofía no conaiate en esae flgu-
raa ailogfsticas (aquel Barbara, Celarent..., qne
tantoa dolores de cabeza ha producido a mu-
choa), ni en esaa abatractas disgresiones aobre
el eer o no ser, el ente y las categorfaa, que a
la inmensa muyorfa, ai no a todos loa alumnos
y las alumnas, son. ► rán aiempre a puro juego
de palabras vacías. Visión earicaturesca, por
otra parte, porque tal como se enseC^a en los
textos de la historia de la Filosofía, a muy po-
cos no les tendrá que aparecer la exposición de
las diversas doctrinas fllosbflcas algo que no gea
una disputa de locos.

Ante esta perspectiva se impone, pues, un vi-
raje en redondo de la enaefianza ^fllosóflca en el
Bach'vllerato, y yo aprovecho aquf la amable
invitación que me hace la R$vIS•rn Irr^ En[rre-
cróx para exponer mis ideas sobre este proble-
ma. Y éstas son, ni más ni menos, que las de
si hay algo que enseHar en materia de Filoeo-
ffa a unos jóvenes que empiezan a vivir, no es
preciaamente el conjunto de nociones fllosóficas
indigeriblee para una mentalidad de adolea-
centes, sino algo que es mncho máa importante,
que ea mucho máa deciaivo, vitalmente hablan-
do: el concepto de la Filosoffa como postura
anguatiada de la IIumanidad ante el miaterio
del Cosmoa y de su propio destino. Para ello
nada más eflcaz que suprimir todo reflnamiento
dialéctico, en el que tanto abnndan nueatros
libl•os de texto, y exponer, en cambio, de una
manera eetrictamente ^fllosb8ca, esos hondo9 y
apasionantes problemas que a lo largo de toda
la Historia, y por ha,llarse implicadoa en ellos
la misma peraonalidad humana, han hecho me-
ditar a todos loa pensadorea. ^i a esto afiadi•
mos una exposición clara de las ideas ma.nteni-
das por laa distintas eacuelas y por los ft1óso-
fos de todaa las épocas -exposición en la qne
quedará patente eae nexo de continuidad teleo-
1ógica que ha mantenido siempre todas las doc-
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trinas, a pesar de sus aparentes contradiccio-
nes--, creo que tendríamos motivoa más qnP de
sobra para snponer en los bachilleres no ya
una información, sino una lormación flloaó^9ca,
que es lo único qne de verdad interesa.

«+.

Dicho esto, parece lo más oportuno enfren-
taree directamente con los problemas de la en-
señanza de la Filosoffa en nuestras Faculta-
des de T^etras, y ea lo qne vo, a hacer ahora
mismo. .
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plo) ; tampoco qniero prolongar eete articalo
con disertaciones acerca de la importancia qne
la Psicologfa individnaI y colectiva tienen en
la Teoria del Conocimiento y en la ^`Iloeofia de
la Historia, respectivamente. eniaiera, i^cin em-
bargo, hacer aquí nn inciso par6i, x^ecordar de
pasada la necesidad de introdncir en el Baehi-
1lerato, como nnas asignatnrag tnndamentalea,
y en ingar de esas enatro nocionee sobre vi-
^vencias qne se estudian en el qninto cnrso, ese
estudio de las reaccionea hnmana^t que^ hacf a
exclamar a Alfredo Adler: "t^on, ciertamente,
lamentables y perjndiciales los errores eri la
indnstria ^ en las ciencias ; pero lo^ del cono-
cimiento del hombre canstitnyen, por lo gene-
ral, un peligro para la vida".

EXCHSO DE A6I(iNATURA^

En primer lugar, quisiera referirme, en efec-
to, a ese egceso de asignatnras con que hoy nós
tropezamos los qne escogemos esta especiali-
dad : cuatro, seis^ y ocho en los tres cureos, res-
pectivamente. Porque las disciplinad fllosóflcas
requieren nn tiempo de cristalización en loa ce-
rebroe que dicha sobrecarga disminnye hasta
límites inveroefmiles. Y mny poco remedia el
asunto el qne algunas de esas asignatnras eean
cnatrimestrales, porque, en todo caso, el alum-
no debe dominar con sn^flciente eztensión loe
diversos programas. Así qne nos vemos obli-
gados a desperdigar nnestra atención dnrante
todo el enreo en materias cnyos catedráticos
írecnentemente nos invitan o nos obligan a tra-
bajos de investigación o de bibliograffa qne
sólo ,ya por sf solos nos ocupan todas las ho-
ras disponibles. Contra este inconveniente vo
sólo veo el remedio qne siempre he propnesto
paxa el bien comGn de todas le.s especialidadPp
que se cnrsan en mi Facnltad : el a^cnrim.tr loR
rloa año8 ^Le Oomunea y de far aus axi,rynrcturaR
para un emamen de in^reso, con lo que todas
]as asigl►aturas de nna especialidad podrfan
distribnirse entre los cinco años asf disponiblea.

Pero de estos doe aflos de Comunes, de loa
que tantae cosae^ malap porlríamos decir, prefc-
rirfa hablar en otra ocasibn, porqne juzgo ^n^
cae más dentro de nuestro tema mi a^flrmación
de qne se .da demasiada poca importancia al
estndio de la Paicologfa en nnestra Facultad,
a• pesar de los dos a1loa qne, en sus dos formaa
de Psicologfa eaperimental y racional, se con-
cede a esta ciencia. Poca importancia, volve-
mos a repetir, si, dejando a nn lado la cuesttón
de las "salidas" de la carrera, consideramor+
esa manera tan profunda ,y radical con qne la
actual Filosoífa se h^ulla fundamentada en la
investigación psicolófiica del hombrc. No An1P.-
ro extenderme demasiado sobre el tema, 1u•rn
yí quiero subra^ar el hecho que -como no pue-
de ser menog en nna Filoxofía quc hace de la
e^stencia humanl pu problema- IoR ^r:cnrieR
filósofos contempnráncoR son también gran^lea
i^sicólogos {un Jaspere o un ^Sartre, pnr ejcm-

FILOSOFÍA -}- (^iIIflNCIAB FígICAB

Y BIOLÓQICAB

Y dejo para un lugar aparte una idea mta
que va a parecer demasiado audaz a muchoa
de mis lectores, pero que, a fner de honrado,
no quiero que quede en el tintero: mi flrme coli-
vicción de quEe todo estndiante de Filosofía debe
adquirir, dentro y fuera de la Facnlta c},^a
visión panorámica de las Ciencias FisiCa^t y
Riolbgicas, poniéndose eg contacto con lo' pro-
blemaa de cada nna de ellas, loa conocimientoR
generales adquiridos y los límitee aetualea con
que hoy se tropiezan. Ya sé qne esto va a eonar
a disparate en muchos círculoa en donde se
considera a Ia Filoaoífa y a la Ciencia dos ra-
mas inconexas ,y aun incompatibles del qaber
humano. Esto no ocurre, natnralmente, en las
Tlniversidades alemanas --^por ejemplo-, don-
de ese intimo paraIelismo 9 profunda recipro-
cidad entre la investigación cientitíca p la fllo-
Aóflca nnnca se ha pPrdido de vista. Porque nna
dP las misiones de la Filosoffa consiste preci-
a.^mente en eeñalar nuevos horizontes a la cten•
cia ,y asimilar sns resultados en nna síntedie
guperior, y mal pnede cumplir esta tarea, sin
incurir en el disparate risible, qnien dorainr^
r.on vista de ó,guila el vasto campo de lar+
f;iencias FxperimentalPe ,y Matemáticas.

MEI.TARAB i9r`ONbMICAg Y 90CIAL^d

Pero todae eetas reformas son incompletaA
^i no propectóramoa nuestra vista eobre el fu-
tnro y no aplicásemos este espíritn revolnci^^-
nario a la mejora de laq condiciones económi-
cna p nociales en que hop tiene que deaenvril-
verRe PI licenciado v el doctor en T'ilopoffa.
\'aria, en efccto, m,is apropiado aquf qne aqne-
Il;i exclamación de aquel fllósofo ql7P, Íl]é T^e-
^•sino de nueatra racultad, el eeflor CiaPCfa Mo-
rente: "Loy qne eli};en egttt carrnra hacen voto
^1^ pnhrezti". Pc^limos, pnc^, nn ^nmento dc
9neldo ;c nncqtros Cntedráticos, unas ma}^ores
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emolnmentoa para loa que trabajan en el Ins-
titnio Luia Vivea, del Consejo ^nperior de Tn-
vestigacionés Cientf^flcaa, y la creación de nue-
vas ealidas para los qne ^aignen mi especiali-
dad, por ejemplo, los qne ae dedican a Paico-
logfa, tema eate filtimo qne ya ha tratado el

señor Lafn Entralgo. Porque allo, no lo olvi-
demoa, ]levará consigo un mayor preatigío y
una mayor valoracibn de eata Carrera, que hoy
estudiarfan muchos más si no fuese por estas
barreras económicas y sociales, injustas a to-
das lnces.

EL GRIEGO Y LOS ESTUDIANTES DE FILOSOFIA

CONSTANTINO LÁSCARIS COMNENO

Oon eata nota no pretendo plantear grandes
reformae de la enaeñanza, pero af sefíalar una
confasfón qne da ingar a nna eitnacibn errb-
nea de loe eatndianteB de la iqección de Filo-
aoffa de lae Facultadea de Filoeoffa ^ Letras
eapafiolae.

C1omo ee bien sabido, en Eapaña el almm^o
uaiveraitario no tiene prácticamente casi ]i-
bertad de opcibn; se encnentra ante unoa p1a-
nes hechoa, y cnrso por curao ha de ir aproban-
do una aerie de asignatnras, para poder lnego
aapirar al tftulo correapondiente. Es decir, de
que eae plan estk trazado acertadamente o no,
clepende qne la formacibn obtenida sea comple-
ta o no.

Pues bien, acerca de la importancia de que
el futuro Licenciado en Filoeoffa damine, o al
menos conozca con cierta protnndidad, el grie-
go, no es necesario insistir mucho. f^in saber
griego no es posible hacer nada serio en Filo-
soffa (con excepcibn de la Psicologfa Experi-
mental, ciencia ya separada de la Filosoffa).
Los textos fundamentales aon griegos; todos
log penqadores de altura han madurado au pen-
samiento sobre los íilósofoa griegos; ,y la in-
veatigacibn histbrico-fllosfiflca es fleticia si n^
se conoce el griego. Eato ee un hecho. Como
anécdota, recordaremos qne cnando alguien se
ha acercado a Heidegger para querer estudiar
con él, lo primero que le ha ordenado sieml,re
es estudiar Rrieqo.

^,Cuál ex, de hecho, lot formación hclcnf^iir. ►
del aspirante español a Licenciaclo et ► h`iloso-
ffa? Vemos que, en primer lugar, harat;t ];t nue-
va Ley de Eneeñanza Media, ha teuido ublir^ ► -
ción de estndiar en el 13achilleratn la disciPli-
na de ariego. Pero es l,ieu sat ► icio que, al ri ► ^
haberae confrontado su eqtudio en el Exttmc•n
de Estado, salvo rarfsimas excc^pcioneH, nn c^
ha eatudiado o se ha hPCh^ Pn form,t rndím^n-
taria p sin fruto. Y como al hal ►lar clc c^^•fra^ni-
zación de la Eneeñanza hay que referirar^ ;cl
términc ► medio y no ; ► I. ► ti excepcionea, hav qu ► •
l•cconoc ► •r que h ►tPta c^l 1 ► rescnt^^ cm•^o c•1 alumno

medio ha ingresado en la Facnltad de Filoso-
ffa y Letraa limpio de driego.

Esperamoa que con la eapecializacibn eeta-
blecida por la naeva Ley, el griego sa.lga fa-
vorecido; no lo estudiarán todoe, pero el que
lo estudie lo habrá de hacer de verdad, al ser
exigido en el Examen de G}rado y haber 9a en
Eapaña auflciente profesorado competente.

Paaemoa a loa cursoe comunes. EncontramoF
que el alumno puede optar (una de esaa raras
poaibilidades de opción...) precisamente entre
griego y árabe. F,1 motivo de haberla estable-
cido creemos que fué el no recargarle a1 alnm-
no más todavfa de lo que ya está durante eeoa
dos años, y el no haber peneado en la f^eccián
de Filosoffa. El hecho real es que un alumno
xrrcede de hecho entrar en la sección de Filo-
soffa sin haber estudiado nada de griego (in-
clnso en el futuro, pues los t.ftulos de I3achiller
estbn equiparados). ^1i seguimos la vida esc0-
lar del alumno, vemos seguidamente que du-
rante los tres atlos de la sección no se le exi-
^en idiomas... y qne en el Examen de LicFn-
ciatura puede optar entre cuatro idiomas, con
lo que puede sin dificultacd esquivatr el ^riPgo
(como de hecho está sucediencio).

Consecuencia: el titulo de Licenci^tdo en Fi-
losoffa hov no ^anpone en manera. alguna quc
ac^ conozca lo más elcmenfittl de la Iengua gríe-
ga. n sea, no se cuida ►ie la formación del Li-
cenciado en Filoqoffa como ^s debido.

Peraonalmente yo•y partidario de quc cl alum-
no tenga las mbximas powibilidades clc opción.
como es normal en ot;ros paf^p. Pero onribn
yue no atañe a 1 ►ts cliKCil ►lin,tq fr^ncl^►rcc,ntn,lex.
ctl,yo dominio debc ser condición ai^re qua non^.
V el falto crea estriba precisamente en ess po-
yil ► ilidad de opción entre ^riego-Iirabe.

ha Liccnciado en I+'ilo^,ofS;t ^l► lo puede tener
íulerEs por el aral ►e en tnt ca^n: ^lne quiera de-
clicarPP cleqpuéa a in^•eaf i^,tr i•tt la liistoria de
]a h`iingoffa Arabr. Pc•rn ^u^ h;t olvi ►laclo ^lrc ►
fun^l; ► mcntt^l: que 1 ► rrri^ant^nlr 1 ► ar,t. c•sluili^r
l^ ► T'ilc^^^fí; ► musi ► lni:^n;i ^•^: ini^ ► rc^cindible c•1


